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Aquella ventana 

que la enredadera 

en llor engalana, 

la ventana. era 

tras la que solía 

senlnrse á bordar ... 

¿Por la celosía 

florida, á espiar 

su frágil silueta, 

jamás te asomaste, 

viajero poeta 

que su amor cantaste? ... 

VILLAESPESA. 

PASIONARIA 



A las últim~ luces dt'i día, 

,Jesucristo, en la. cruz Pncla.vndo. 

de sudor y do sangre bañado, 

SP estremece en convulsa agonía .. 

Una lan:m. lo hirió on el costado; 

y la sangro quo corre ú muda!(:; 

de la herido., o.! caor, forma 11111L 

humeante y rojiriL lagmu\ 

que retll'ja ,,n sus turhios cristal6A 



gg Vll,1,AESPKSA 

toda el ansia, la angustia y la pena 

de la humana y divina agonía ... 

En los brazos de la .Magdalena 

desfallece la Virgrn María! ... 

La corona de espinas clava.da 

en las sienes del agoniz.'l.nte, 

bafla en sang~e el divino sembl!mte, 

enturbiando su triste mirada ... 

¡Á bandadas llegad, golondrinas, 

:i arrancará Jesls las espinas! 

Por los altos calveros pelados 

ya. las sombras sus mantos despliegan ... 

Á los p:es do la Cruz, los soldllllos 

los ¡ngrados vrstidos se jurgan 

cual guerrero bolfn. A !ns dados! ... 

EL RELOJ ¡¡;; ARE:,/A 

- ¡Tengo sed! - suspiró el moribundo ... 

Y su acento tan trágico era, 

cual si toda la sea de este mundo 

por sus labios frescura pidiera! ... 

T su voz que suplica y promete 

carcajadas y risas provoca; 

y un sayón. con su lanza, le mete 

una esponja con hiel, en la boca! ... 

- ¡Perdonadlos, Señor!-Cristo exclama, 

agitado en convulsos martirios ... 

¡y su vida en su voz so derrama 

en blancuras y aromas de lirios! ... 

Bn sus ojos se apaga la pena 

con las últimas luces del día ... 

En los bmzos de la Magdalena 

su desmiiya h~ Vi rgE111 María! ... 
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IL REl,OJ Dt, ARF.SA 

Todo es en ti blanro, misteriosa dama 

de empolvados bucles y sonrisa. levo ... 

Sobre los marmóreos pórtiros derrama 

tu hormosum un rln.ro perfume do ni,•rn. 

Todo es en ti albura. 'fon sólo se atreve 

á romper del blanco la cándida gama; 

esa rosa roja que en tu mano breve, 

abre en explosiont>s ele carmín, su llamii! 

103 



VI U,AESPESA 

J>, r tus ojos dondf' el azul se estanca 

parero que dejn un blancor lt>jano 

t>l Angel quo aroma <lo incienso los valles ... 

La rosa que :\rdc en tu mano blanca 

¿es verdad que un día le la díó mi mano 

bajo los frondosos olmos do Vt'rsalles1 

EL RELOJ DI:: \REliA 

11 

{No escuchaste nunca, pálido viajero, 

cuando en el silencio toda luz naufraga, 

y las negras sombras borran el sendero, 

el clamor doliente de una voz aciaga'? 

Un agudo y largo grilo lastimero 

que los campos cruza y en el aire vaga, 

·igual que un herido pájaro agorero 

q::.e de ::.r.. o.lcta.~ r..::.cst:-a luz apaga? ... 
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10/l VILLA ESPESA 

La voz que en la noche se alejó llorando 

como un niño huérfano, su melancolía, 

· que entró en nuestra. celda y salió dojando 

nuestra. solitaria lámpara a.pagada ... 

¿Sabes de quién ora, pobre carne mía, 

que estás en la sombra. tan desamparada1 

EL RFLO,J DE Akl-:NA 

111 

En los almenados muros del castillo, 

de utHI horca, juguete de los vendiwalcs, 

se estremece el cuerpo de aquel pajecillo 

que C'ncantó la Co~to con sus madrigales. 

1()7 

Ya nunca ruiselio cruzarú o! rastrillo 

mi<•nlrns le conlC'mplnn lras de los vil!ales, 

por <111 lro los velos p,ira hurtar su brillo, 

aquellus Jivinns pupilas r1•nlrs. 



Hb \'ILl,AESPESA 

::-11 rm·rpo Sf' pudre en los fosos. Cuervos 

)1• pira,1 los ojrs ... Se rí1111 los sirrvns 

cuanclo al r0nco impulso de los aqnilonrs 

sus bailes macabros el ahorcado tlanzn ... 

¡Amor U'merario de mis ambiciones 

;,quién ele tus almPnas ahorcó mi esperanza? 

A lmvés drl tiempo que raudo ha pasadn 

r de tantas penas, tu fnigil bt>lleza 

en la lejanía tiene esa tristr1;i 

infinita y dulre dA un ,\bril nublado. 

Entre mis rPcucrdos tu paso lm dejado 

un viLgo y divino olor ú pureza ... 

Prisionera eterna ¿,en qué fortaleza 

do nuevo el DPslinn tu gmcia hn rnrermdo'{ 



JIU VILL.\ESPESA 

¿Qué dragón custodia tu jardín'/ ¿Qué fuente 

en tu voz <le oro y cristal suspira? 

¿Qué miirmol su albura proyecta en tu frente? ... 

Flor ¿on qué magnolia de su seno abriste 

tu fra,,,aant,, encanto'? ... ¿ Qué estrella. me mira 

con las suavidades de tus ojos tristes? 

PARA TI 



IL ULOI DE All.EKA 

'Pomblorosa do omoción, 

tu blanca mnnu do monja 

como !!& oxprimo u111\ oeponja, 

oxprimió mi coraz<in, 

qu!l bajo ol peso l.il'ano 

de tus bondades, hoy ea 

inúül despojo humn.no 

sangrando bajo tus pite! ... 

IH 



¡Ahora abel, ju'f81lmd 

Jllll'Cbüa, que DO b&7 crueldad 

eomparable , la bondad 

de una marmórea virtud! •.• 

u 

Sordo á lu vocee ajenu, 

sólo escucha el corazón 

la intima conversación 

de 1118 ilichas 7 8118 penu. 

Una dicha dice: - Un cUa 

en la pu de la tloreata 

donde con su amor aotlé, 

tu amada pudo aer mía ... -
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Y u na pena lo contesta: 

- Pudo ser ... pero no fué! 

- .\Ii labio on su boca preso 

¡con qué ruego la. besó! ... 

- Lrt ponzoña do aquel baso 

tu existencia empon1,0116! ... 

YILl,AESPESA 

- ¡Y aquol encuentro! ... ¡Y aquel 

separarse de sus brazos! .. . 

- En sus manos á pedazos 

fuiste dejando la piel! 

- 8us blancas mnnos ciñeron 

de rosas mi juvonlud ... 

- Las mismas rosas cubrieron 

poco despm:s tu ataúd! ... 

EL RELOJ m; AR~:NA 

¡Penas y dichas, ¡callad! ... 

Pobre corazón herido, 

¡púdrete de soledad 

en los brazos del olvido! 
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LA BALADA DEL LUJO 



~l, RELOJ ur: AREN:\ 

~oble dama de altiva hermosura 

que enlre el lujo de espléndidas salllB, 

magnificas tu humana escultura, 

deslumbrante de joyas y galllS, 

coronada do perlas la frente 

como un mármol perfecta y radiosa, 

con tu porte de reina inuolente 

y lus lineas augustas <le Diosa' ... 
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122 VILLA ESPESA 

¡Si el valor d11 tus t,'lllas supier.i.s 

y aún guardnsPn piedad tus entrañas, 

á raudales fil llanto sintieras 

resbalar por tus negras pestatias! ... 

Para darte el íulgPnt.e trsoro 

de esas perlas df' oriente irisado 

que ,\ tu frC'nti) so enga1-zan en oro, 

¡cuántas vid.as el mar so ha tragado! ... 

No son perlas que fulgen radiosas ... 

Son las últimas gotas do llanto 

que en las muPrtas pupilas vidriosas 

su quedaron cuajadas do rspanto! ... 

Y esos limpios y vivos rubíes 

que en tus manos fulguran tan rojos: 

tal se enciendt>n y snngran los ojos 

de encelados y ardientes nehlics, 

BL RELOJ Dt: ARE~A 

/.arrancados no son del venero 

de l!I. san~re humeante y calina 

que ha sembrado algún púlido obrero 

en la sombra esprctrnl lle la mina'? ... 

Por labrar rsP encajo que cchi 

el canilor de tu seno nevado, 

¡cuánta casta doncella ha pasado 

la frialdad ele las noches en vela! ... 

Bn silencio labrnb1\ esa alhaja, 

medio muerta de sueño tosía, 

á la par que la tisis tej ia 

\ 

. ' en la somhra también su mortaJa .... 

Bfllla dama quo fuiste el encanto 

dll las nobles y _espléndidas 81\lns, 

abomina ) dl'spreria tus galas ... 

¡Vas y('stida de sa/c.y do llanto!. .. 



'l'RAS LOS Cl{ISTALES 



•L RILOJ DE ARENA 

¡Aspiración del tiempo mozo! .. . 

Glorias y triunfos :.para qué? .. . 

Si contemplar llorar dr. gozo 

sus n?~ros ojos no podré! ... 

Ni con el triunfo mo alboro1,0, 

ni en ln derrota sufrircl, 

porque sin ella, ni un· sollozo 

ni una sonrisa. ensay aró! ... 
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lloy el aplauso ó la in~olencia 

escucho con indiferencia 

cunl si no fueran para mí... 

Contigo el alma se marchó ... 

i Desde que te he perdido ,l u 
yo para mi ya no soy yo! 

VI l.LAE!3PF.SA 
EL RELOJ DI-: ARE~\ 

11 

¿Dónde el jardfn verdtl y florido 

y la casita que se abría 

entre las ramas como un nido?... 

Tras los cristales, sonrefa 

al verme ... ¡Tolo se ha perdido! ... 

La blanca casa eslá vacfa, 

el jardín mustio, y el olvido 

trocó el idilio en elegía! ... 
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En mis recuerdos sólo queda, 

como acuarela iluminada 

por un fulgor do sol dorado, 

entre el verdor de la arboleda, 

la sombra gris de la fachada 

y el manchón rojo del tejado! 

VILLAESPKSA 

.MADRIGAL RO~fÁNTICO 


